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D ecreto de S. E . el Generalísi­
mo y Jefe del Estado

El asesinato de don José Calvo Sotelo  m a jca  una fecha 
luctuosa de nuestra historia, pues, a la trágica desaparición 
de figura tan excepcional por sus condiciones de inteligencia, 
honradez y patriotism o, quedó vinculada ia  siniestra política 
de un régimen, que incapaz de cum plir su natural función, 
convertía los resortes del mando en instrum ento de crimen.

H echo tan m onstruoso com o revelador, constituye en sí 
m ism o, un delito de estado ante el cual había de precipitarse 
nuestro G lorioso  M ovimiento N acional com o único medio 
para salvar a España.

Al aniversario de tan infausto día, la magnitud del dolor 
impide relegarlo al orden individual del. Nuevo Estado, intér­
prete fiel del sentir nacional, recoge el popular hom enaje, rin­
diendo un tributo m ás al primer m ártir de la gloriosa cruzada. 
En su consecuencia, dispongo:

Articuio primero. S e  declara luto nacional el 13 de Julio 
de 1937, fecha del primer aniversario del asesinato del excelen­
tísim o señor don José C alvo Sotelo .

A rtículo segundo. En la  m encionada fecha ondeará ia 
bandera nacional a media asta en todos los edificios oficiales, 
ostentando crespones negros las colgaduras y reposteros.

Articulo tercero. El cañonero en construcción  en k s  as­
tilleros gaditanos se denominará Calvo Sotelo .

Articuio cuarto P o r la Secretarla  de G uerra y G obierno 
General se darán las órdenes necesarias para el cum plim iento 
de lo preceptuado en este decreto.

Dado en Salam ancs a 10 de Junio de 1937.

im lepuilajii niás soliie Bülia
e i socorro ozul de los poUcías.-Co que 
han “ eoitado“ los separatistas.-Prisión 
y muerte del heroico comandante don 
eduardo Oclardc.-Un Tribunal Popu-

lor en esceno

Estam os frente a frente ante 
unas tazas de café. Mi amigo, que 
acaba de llegar de B ilb a o , se le 
ha encontrado m om entos antes, y 
al llegar yo charlan anim adam en­
te com entando las raras circuns­
tancias en que el azar les puso en 
contacto .

Mi amigo, com o otros m uchos, 
sin más delito que su signiücación 
espaftulista fué detenido por los 
esbirros del gobierno de tu zkad i 
y conducido a uno de los barcoS’ 
prisión donde el nacionalism o y 
el m arxism o en contubernio, en­
cerraban a  los que consideraban 
sus enemigos. El otro, digno po­
licía obligado a prestar servicio 
en la C om isarla biidam a, hasta 
que a su vez le llego el turno de 
ser puesto en prisión, fué el en­
cargado de com unicarle una or­
den de libertad por breves días, a 
consecuencia dei asesinato de un 
pariente próximo.

La casualidad habia  qu eriJo  
juntarlos otra vez. le jos ya los te­
rribles dias de la  persecución, y 
e s u  misma casualidad me depa­
raba a mi la  ocasión  de saber 
«cosas> de B ilbao  bajo el remado 
de «Napoleunchu primero y úl­
tim o u.

—Todos los policías, con la  ex­
cepción de tres o  cuatro estába­
m os con la España de Franco y 
com o seguíam os prestando ser­
vicio procurábam os «arrim ar el

ascu a  a nuestra sardina», dentro  
de los c o rto s  lí nltes en que po­
díam os actuar? así y todo hem os  
evitado bascantes encaicelaniien- 
to s  y consiguientes fusilam ientos 
que de no haber estado nosutrus  
eo nuesiru puesto se habiian  lle­
vado a electo, ia l  el del Jete pro­
vincial de F . E. que avisauu por 
uno de n u suitos pudo ponerse a  
salvo y p asar escuuuido h asta  la 
en irau a ucl b jercito  cooquistadur. 
A palie esto , laS u eU u ciooes que 
n o so tro s ejecuiabautus cum plien­
do orueucs superiores no iievaban  
consigo ta sen e ue insultos am e­
n azas y guipes q u e  lalalm cu te  
acouiponauaii a  las que llevaban  
a  cab o  lus m ilicianos.

P o r  c ic iio  que en m ás de una 
Ocasión n os locO actu ar en co m ­
pañía de i^uiviuuos «uiuy co ­
n ocíaos»  en la C ou iisaria . Usted  
tf c o ru a iá  seguram ente ci to b o  ue 
bU.UUU pesetas ue que tuC vlcUiua 
el picsiueule de la Audiencia ue 
M auiid ; pues Oleo, los au io ies  Ue 
aquciia •cXptupiaciOU' h an  siuo 
au xu iaics ue la puiicia, p eto  sin 
duua no se eu con tiab au  a gusto  
sm  nacer alguna ue tas su>a» > un 
día «expropiaron» a l  cau iaiau a  
com isario  ue com estibles suauus.

N o so lru s tem am os niontauo un 
so co rro  biancu, con  el objeto ue 
que a aquellos de n u esu o s co m ­
p añ eros victim as dei separatism o  
que lueran encarcelad os o  sim ple­
m ente expulsados, n o  les faltaran
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El capitalism o reduce, al final, a 
la  m ism a situación de angustia, a  la  
m ism a Situación infrahum ana del 
h o m b ft desprendido de to d o s sus  
atrib u tos, de tod o  el contenido de 
su existencia, a le s  p atron os y a los 
ob reros, a los trab ajad ores y a los 
em presarios.

J o s é  A n ton io .

medios de poder subsistir. Y com o 
ya le he dicho que todos éram os 
(■fascistas», contribuim os a ese 
socorro  todos m enos tres o  cu a­
tro , a los que se les enteró del 
asunto y se les «advirtió» tuvieran 
cuidado de que no se supiera.

—Ahora los separatistas quie­
ren hacer creer a  las gentes que 
gracias a ellos se han evitado c r í ­
m enes y destrucciones? pero yo le 
digo que ellos son los ú n ú os res­
ponsables de todo lo que ha ocu­
rrido eo el pais vasco, y que si 
ellos no han asesinado m aterial­
mente eo algunos caso s, sin  em ­
barga haú prodigado todo género 
de torm eptos m orales y toda clase 
de vejaciones sobre los que acu sa­
dos de am or a España caían  en 
sus g4rras. Eiios y só lo  ellos, son 
cu ip i^ les del m artirio del com an­
d a n te ;.

Uoñ Eduardo Velarde, com an­
dante de Artillería, estaba desig­
nado pul el m ando m iniar para 
punerse al frente de los taiangistas 
y requelés aquel 13 de Juuo co  que 
los españoles dignos se alzaron 
vinlm cnte’ para atran car la carro ­
ña que cubría el cuerpo sagrado 
de tispaña.

T ou o estaba preparado? se con ­
tab a cu n  UQus /.uuu ta lan tes y  
requeies, bUU guardias civiles, 
unos úuU de Seguridad y A salto , 
y c c tc a  de 3U0 soldados, t-’c ro  la  
traición , la luücciaion y ci miedo 
hicieiun iracasar ei guipe, dando  
lugar a  que las tulO as se hicieran  
dueñas de la  ciudad y haciendo  
im posible tuUU lu icu to  de reac­
ción.

bin aroiM  con  que h acer frente  
a  ios ro jos >a que ios m ia ia ie s  y  
Itt tu eiza publica no llegaron a  
subievaisc, el com aou au ie  Velar- 
de dio orden a. ios suyos de que 
sin  perder del todo el co n ta cto  se 
Volvieran a  su s c a sa s  en espera  
de que lUgalaO tuerzas de b an  de- 
bastian o de Vitoria.

t'u cu  tiem po h ab ía de d u rar su 
libeiiad, pui4 ue denunciado por 
un suboticiai tam bién cum pium e- 
liUu en el levantam iento, lúe deU- 
nidu y lievauu a la c.,um isaila.

B ien p ronto sim paU zanios to­
dos Con ei h asta  tai punto que pa­
sáb am os casi Ludo el tiem po ha­
ciéndole com p añ ía, ¿ lem p ie  e s ta ­
ba el cum aiidaute ru oeaoo  de 
d oce o  quince agentes, que tcoiun  
ocasiOn de escu ch ar de labius ue 
aquel m idiar espahot lecciones de 
p airio u sm o  y de nonur co m o  no  
tardando n o s las d arla  de valor, 
h a sta  el punto ue que cuando el 
com isario  n ecesitab a Oe aiguno  
de n o so tro s ya sab ia que uus eu- 
con traria  con  el com andante.

P ero  un día, al llegar yo a  la 
C om isaria, me saliciuu al encuen­
tro unos com pañeros. ¿N o sabes? 
[he llevaron ai cuiuauuauiel 

h l cuuianuaute era para n os­
otros Como un padre bueno y la 
certeza de su trágico ho llenaba 
nuestros corazones de amargo 
dolor.

A  los pocos días irrum pió en 
las oficinas un agente! iH au  trai* 
do al com andante]

—¿Será posible? Y  la alegría 
hizo que nuestras caras largas se 
ensancharan eo una franca son ­
risa.

—¡Varaos a verlel 
— ¡Han traído al com andante, 

pero... ¡cóm o le han traidul 
H e c h o  un guiñapo, vencido, 

destrozado, con el traje en jiro ­
nes nos le devolvían los asesinos. 
Su  cuerpo, todo su cuerpo, esta­
ba negro de golpes que habia re­
cibido? pero los de Aguirre escla­
vos d e la s  apariencias, hablan 
cuidado de que no se vieran las 
señales y sólo, por descuido, te­
nia dos en la cabeza.

Q ueríam os dejaile descansar un 
poco? pero el ansia de saber y el 
deseo de m a n ife s ta r le  nuestra

colm ó la {tacieiKi# y

no hablan transcurrido cuatro ho­
ras, cuando entram os en la habí 
taclón  que h acia  de calabozo. Ya 
estaba despierto y al ver cóm o to­
dos procurábam os consolarle, sus 
o jo s  se llenaron de lágrim as de 
agradecim iento, pero no de debili­
dad, pues no be conocido un caso 
igual de valor y de fortaleza de 
espíritu. Ni una vez siquiera le 
oim os quejarse.

N os contó  su m artirio. De la 
Com isaria le habían llevado a -L a  
B ilb a ín a ' donde estaba instalado 
el «mini&tcrlo' de ia  G obernación 
( i )  de la república de Euzkadi. 
Aiü le interrogaron; querían saber 
nom bres de lus dem ás com pro­
metidos, y el lugar donde estaban 
escondidas ias ZUU am etralladoras 
con  qu e scg ú n -eilos, contaban 
para el movimiento. No sabían 
que de haber exisudo esas arm as 
B ilb ao  no hubiera sido suyo ja ­
m ás, y asi se lo d ijo  el com an ­
dante. Lus nom bies de los cum- 
plicauos, no lus sabrían por él.

En vista de que no coutcsaba, 
al llegar la  noche le sacaron espo­
sado del caiobozo y le nicieruo su­
bir a uno de lus tres cuches que 
esperaban en la caiie y al ir  a scn- 
ta ise  te hicieron saber m ás a em ­
pujones q u e  Con palabras que 
aquel siUu e ia  p ala  cliOa? él u ia  
tuuiDauu en el piso del coche.

M oniatun en scguiua lus m iii- 
Cianus, que pusieiuu sus pies so ­
bre el cu cip o  ucl couiauuauie, y 
em prciiUicion la m arch a bacía  
h au tau d er. D espués ue un buen 
ta to  y euanuo ueüiau estar en el 
limite Ue la provincia, en un lu ­
g ar donde la  ca irc ic ra  haCc un 
recu d o , p aiaiu u  ios cu ches y le 
ordenaron que b ajara. V uciV cna  
lu iciro g ailc  y vucive éi a  ca i.a r. 
b u iuuces uuu de clios que paieCia 
ei jbic uijo a IOS üeinasi «acabad  
Con esc» , y Ue o itu  ue los coch es  
sa c a io a  a un m u cn acb o  al que 
llevaron Ue aiii y a p o co  una d es­
ca rg a  ue lusiieiia louipia la paZ 
augusia de la noctte.

U cspues, uieticuiusos prepara­
tivos p ata  Su iusiiam icnto? le pu- 
neu Junto a un ai bol, le pte^uulaO  
SI quiere estar de líen te  o de espal­
d as, el Jete da la  VwZ de ¡apunten!... 
p cio  pasa un e lciu o  cuaiiO  de 
iio ia  esperando la  d escarga, m aa  
en vano, pues vuelven a  in terro­
garle o tra  vez y exasp erad os por 
Su liriiieza le pegan tuoos con  ver­
gajos de gouja u asta  quedar rcu- 
aid u s, pero no uyco  de sus labios 
ni una suplica siquicia, y m enos 
la  cunlesiou que ue ei esperaban. 
L o co s  de rab ia , unos proponen  
úarie m uerte sio  esperar m as. 
m ientras o tro s pugnan por con u - 
n u ar el m a riu io  luiiuuucieudole  
tro c a o s  de m adera e u u e  las unas.

hin  em oorgo vuciven a hacerle  
subir al co ch e  y rean u d an  la m ar­
c h a . D cgan  a T orrciavega, de 
donde es ci co m an d an te , y en su 
m ism a c a s a  cu av cru u a eu centro  
de la  C . N . 'L . co m en  y beben, 
m ientras él queda en el coche? 
después van a  h an tan u cr a cuan*  
n u ar la juerga can alla  y p o r la 
noche regresan a B ilb ao .

N osutrus procu rábam os cui­
darle lo m ejor pusiote, pero aui 
se hacia im prcscinuibie la presen­
cia  de un médico y asi se lo hizo 
notar el com isaiio  al gobernador 
que negó la  autorización para 
ella. Entonces yo m e tui a casa  de 
un farm acéutico am igo, te expli­
que el caso  y me dio unas pom a­
das, con lo que fui curándole, 
pero aquello no bastaba y en vis­
ta  de que iba agotándose poco a 
poco, otra peucion m ás enérgica 
del com isario dló por resultado 
el traslado a la enfeim eria de la 
cárcel.

- ¿ -  ?
—No murió? debia de tener una 

naturaleza de hierro porque a>gun 
tiempo después habia recobrado 
la salud. P ero  de puco iba a  ser­
virle- H ácia  Noviembre ie b icieroii

C R O N I C A  d e ; B I L B A O

El refinado Napoleonchu I, 
el Tonto

Hay im presiones que para el 
público jam ás pierden actualidad? 
bab ar del generalísim o Aguirre 
es algo que perdió su actualidad 
al turnar nuestras tropas ia capi­
ta l de Vizcaya? pero si concreta­
m os nuestra crónica a lo que que­
dó aquí, palpable, a ta vista, igual 
al día en que tuvo por «las bue­
nas» que abandonarlo, eso no 
pierde actualidad y eo estas lineas, 
de modo ligero y co n cie io , vam os 
a describir a nuestros lectores lo 
que es y lo que fué el palacio del 
gobierno de huzkadi, y m ás co n ­
cretamente? el palacio de Ñapo- 
ieoDchu 1, el Towio, el que pasó a 
la  historia grutesca de Euzkadi 
con  .os honores de gran m aja­
dero.

Existe tn  B ilbao  un hotel que 
fué muniado para las exigencias 
mas refinadas ue los m uitiuiilio- 
n an o s que visitaban esta Viiia Ue 
exuaoruinaria im portancia indus­
trial? es el hotel conuciuo por el 
nom bre de C ariion . Pues bien, 
abl se instalo  nuestro buen Jo- 
sechu.

P o r la G ran  V ia, llegamos hasta 
ta i'iaza  Elíptica; Jusechu e ia  le- 
meiuau y no se liaba de la gente 
exuem isia que le ayudaba cu su 
tarea ue tuim ar la KepúOiica de 
Euzkadl, y por esto, luua» las bo­
ca  cal.es que van a dar a la P iaza 
Elíptica caiaad ..lcaaid as vougrau- 
des Daiilcauas de sacus de aicua? 
no nablcuios de la eiiuau a ai ho­
tel que, mas que uu cuitiwlu, pa­
rece la entrada a  uua ic-rtaieza? 
sacos, gruesas chapas O e n u tio , 
arpíllelas, e tc ., etc,

buham os al ptiuiei piso de ha- 
bltavloncs iniiujoiaU les; pero N a- 
poicouchu i , el io n io  uu pouia  
hjar su residcucia en ciias. h.i ser 
P residente de Kvpuoiica eXigc u ito  
lujo, o tio  estilo de am ueblado, de 
aitom b ias ue lustataciou cs; y por 
e sto , uuiaute oi.no iu cscs, voicó  
A guliie tuda uua legiüu de ca rp in ­
te ro s , piulóles, etcw uicisias, a r­
q u itectos,U ccu iad orcs, h asta co n ­
seguir iiiuuiai uuas oUciuas,' Ucs- 
p acñ o s y h ab ilaciou cs, que pode­
m o s siu tem or aiguuu aliim ar que 
D O  cnviuiau en D a d a  a las que pue­
dan poseer cualquier ley u presi­
dente del listado m as exigente dei 
m undo.

E ntrem os h a sta  el despacho  
donde el generalísim o de Vizcaya  
duigia la  vida de su  republiquita.

U ada m esa es una Joya ue aite ,

valiosa; cad a  alfom bra habría que 
valorarla en m iles de pesetas cad a  
si'la  podría com p rarse al peso de 
plata y cad a escribanía, cad a  tin­
tero  suelto, cada objeto de escri­
to rio , muy bien podrían ser ca m ­
biados y valorados en su peso 
en oro. Yo no entiendo grande­
m ente del valor artístico  o co m er­
cial de é sto , pero cam a ra d a s  que 
m e acom p añ aron  en su visita dije­
ron  que puUiia ascender el vaior 
de aquellas habitacion es y depen­
dencias en Vanos m illones de pe­
setas.

P o r el suelo, m ezclados entre 
bom bas de m aau, cartu chos, tro ­
zos de m etralla, papelotes en vas­
co , cartas de recom endaciones 
dirigidas a  lus m io is iio s  del fene­
cido gobierno, quedan abandona­
das m ucnas docenas de botellas 
de las iuejuies m arcas de vinos 
de Francia con las que los lacayos 
de Pd sia , esa m ezcia repugnante 
de separatis las,m asones, cato iicos 
y lo jd s, ceiebiaban lus «éxitos» 
enoim es que sus huestes obte­
nían, com o el que describía «El 
Lioeiai» en su u.um u núm ero al 
le íc iise  a la batalla de A cchanda, 
últim a operación nacional que 
hizo posible el 17 que nuestras 
tiupas Clavaran en ei corazón de 
BiiUau la  bandera nacional el 19 
por la mañana.

Asi vivía B ilb ao y asi escribían  
su h islu n a ridicula, llena de nega­
cion es. de clau d icaciones y tra i­
ciones sin cu en to .

be me oiviüaba a co ta r  en la 
cró n ica  preSenie, una salvedad  
p ara  que la  nuestra E spaña libe­
rad a aprecie ta situación de B il­
bao? lus nacion alistas siguen por  
ias canes, bien vestidos porque 
tod os son burgueses, drslrazando  
sus culpas con  una boina ru ja  y 
co n  unos laciCus bicolores.

P ero  ya se com ienza a desen­
m ascarar a  la  gcu ic y poco  se h ará  
de esperar el uia venturoso en que 
reluzca por esta V izcaya liberada  
p a la  y p o r España nuestra ju sti­
cia , la justicia naciunaisindicalista  
del nuevo E stado y pouam us oír 
por las Calles, con verdad y senti­
d o, salido de corazon es bilbaínos, 
que DO por sen o s son  inenos espa­
ñ oles, nuestro grito  sacro sa n to  
de victoria y de reconquista

¡¡A R P IB A  ESPA Ñ A II 

C . E. Pamplona y Blasco.

B ilb ao , ju n io  de 1937.

com parecer ante el tribunal popu­
lar que había de juzgarle.

- ¿ . . . ?
— Más que tribunal popular era 

tribunal ue la  gentuza. Estaba 
constituido por individuos de ia 
peor calaña. El dia que me locó  a 
mi com parecer ante ellos acusado 
de haber entregado arm as a lus 
fascistas, me eucuntre con mu­
chas caras conocidas. C asi todos 
los que ocupaban los siliu n esd r 
los m agistrados se hablan sentado 
m ás de una vez en el banquillo. 
Y creame? si no fuera trágico el 
m om ento para nosotros, era cusa 
de risa ia suficiencia ridicula con 
que empleaban las lórm uias ritua­
les de lus ju icios, y que ellos ha­
blan aprendido a  tuerza de oírlas 
entre una pareja de la Guardia 
civil. «Levántese el procesado»? 
¿n o  es m ás cierto ..?, etc. Y guiña­

ban un ojo  a los com p ad res o  a 
las iDujeizuclas que form aban el 
público que asistía a estos ju icios, 
que qucu bao fascinados p o r ia 
«pose» de ridicula digoidaü de los 
«Jueces populares».

- ¿ . . . ?
—Pu es volviendo al pobre co ­

m andante, com o le digo tuvo que 
com p arecer ante el tribunal popu­
lar. que en Vista de sus activ id a­
des hostiles a  la república Je c o n ­
deno a m uerte.

V una fria m añ an a del m es de 
N oviem bre, an te un peloión de 
miliciaDOS, el com an d an te dió su 
últim o ¡Arnbd E sp añ a !, que fué 
seguido de una descarga.

En sus Ojos veo lágrim as que 
él no trata  de disim ular siquiera. 
P ero  no quiero m olestaiie m ás 
Con m is preguntas y mi am igo y 
yo nos despedim os de él.

V allí le dejam os en la penum­
bra del cafe gustando la dulzura 
de ia  ttanquiudau de España.

(De «Libertad»)

E sp añ ol saluda siem pre con  la m ano en alto.
Coda vez que a s í saludas co n fiesas tu am or a E sp añ a , 

su fe en el nuevo estado, tu adhesión al C audillo, la firmeza 
de tu convicción  de que nuestra patria e s  ya . una, grande y 
hl^re, y  ello de un m odo categórico  y definitivo. 

i^lzaOoJ sdlU(Jó sjem p rc con  la m ano en alto.

Ayuntamiento de Madrid



P re e lo e  d e eueoripoidn
 ....................    8‘60pla8.
Un tnmealrc  .......  lO'OO »
Un afir-   ...........    40*00 »

Pr - au&QCio& en la JldministracUa
Snanei de F. E. YUGO Y F L E C H A S La muerte es un acto de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos- 
otro8, dadle piadosa tierra y decid­
le; «Hermano; P ara  tu alm a, ia par:
para nosotros,p or España,adelanto».

J .  A. Primo do Rlvora.

t f • • _ é ____

¡HAY Q U E LLEV A R LUZiQases V caractcrcs
A L EXTRANJERO!' | por José n iaría  Pcmáti

La cspaftolísima Orden de Santo Domingo 
u

No encarnaría la Falange en el espíritu de la 

actual Revolución Nacional si adoptase gestos po­
líticos con ba jas intenciones proselitistas. Preferi­
mos disgustar a un grupo, a una clase social o, en 
el caso que inspira estas líneas más concretam ente, 

a una región, a traicionar el afán de transmutador 

de todos aquellos que el 18  de Ju lio  se lanzaron a 
la calle a liquidar a tiros una situación insostenible.

Fieles a este espíritu, teniendo presente a todos 
los que cayeron, en los frentes de guerra, en estas 

horas en que quizás se intenta desbordar un senti­
miento facilón y provechoso con la voz áspera de 

siempre, porque la verdad rio es blanda ni confor­
tab le , tenem os que proclamar una vez más nuestr¿s 

consignas. Entendemos que los hombres y ios.gru- 
pos y las clases y las regiones de España tienen 

que estar som etidos a una única disciplina nacional 

pesada, grave y exacta. No es que caigam os en una 
actitud igualitaria, dem agógica. P or el contrario, es 

que sabem os lo que es la jerarquía y entendemos 
que no hay unidad posible, fundamental, si se le­
vanta sobre puntiagudos privilegios o fueros, bien 

sean de casta o meramente políticos.
Pedim os y querem os que todos los hombres y 

las clases y las tierras de España estén colocados 
en la misma línea estricta y de justicia. La experien­

cia, de un modo bien acibarado, nos ha enseñado 
que no hay hombres buenos por fuero, sino por 

hechos. Y  sólo com ptendem os que a más capaci­
dad y fortuna, más deberes ineludibles y justos.

Las flechas y el yugo bordados sobre nuestros 

corazones en nuestras camisas azules nos obliguen 
a ser continuadores de Isabel y de Fernondo, for­
jadores de ia Unidad nacional, desmochadores de 

todos los prívi'egios y fueros feudales que se op o­
nía a ia misma. Siem pre hemos estado en vanguar­

dia en la lucha contra el separatism o. En el verano 
de 1932 , desde nuestro viejo semanario «Libertad», 
de Valiadolid, desatábam os una campaña intensísi­
ma y documental contra el separatism o vasco, cuan­
do éste era casi desconocido, ya que se em boscaba 
en el seno de la minoría parlamentaria vasco-nava­
rra o se aliaba en espatadanzas, allá en Estella, 

con elem entos dispares que se prestaban a fabricar 

juntos un estatuto que no fuese laico. Vencidos 

ahora los separatistas por el hierro y el fuego, la 
Falange-desea que se extirpen todas las causas del 

separatismo.
Es preciso acabar, en primer térm ino, con todo 

lo que suponga mantenimiento de hechos diferen 
ciales; los españoles de la región vasca son tanto, 
pero no más, que los españoles de las demás regio­
nes. Por eso nuestra política de unidad, que es 

superación de privilegios y fueros, no puede to le­
rar propagandas subversivas y traidoras que con­
tribuyan a mantener latentes pretensiones ridiculas 
de superioridad. La V ie ja  Guardia Nacionalsindi- 
calista y ia Falange entera han sentido una íntima 
satisfacción al ver interpretados nuestros anhelos 
por el Caudillo, que ha dado por acabados, de un 
modo fulminante, en Vizcaya y en Guipúzcoa los 
privilegios que gozaban m erced ai concierto econó­
mico, y que no son más que una mínima parte de 
los fueros y privilegios a que aspiran muchos sepa­
ratistas m oderados que se ocultan hábilmente bajo  
la bandera bicolor de la Patria.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

la v ie r  M. DE BED O YA

C ontrarrestar la  conjuración 
del silencio judio-m asóolca¡ rec­
tificar errores, difundir la verdad 
sobre los acontecim ientos de Es­
paña, no tan solam ente en el or­
den religioso, sino en los demás 
que atañen a la lucha que nos di­
vide es, sin duda, para quien pue­
da hacerlo, obra de palrU tism o y 
obra de catolicism o. El esfuerzo 
integral de los españoles netos va 
contra el com unism o ateo, y .si la 
colaboración con éste la prohíbe 
el P apa en cualquier terreno, de­
dúcese que en todos los terrenos 
deben los cató lico s com batirlo, 
ayudar a  quienes lo com baten, sin 
otras lim itaciones que ias de la 
verdad y la ju sticia  Mirada asi la 
guerra española, no cabe la neu­
tralidad La bendición que P ió  XI 
dió paternalm ente en Castelgan- 
dotfo «a los que ban echado sobre 
sus boinbros la peqosa tárea de 
com batir el com unism o en Espa­
ña» nos parece debe ir ¡qué me- 
nosi acom pañada de la benevo­
lencia, del.eotusiasm o, de la  ayu­
da espiritual u m aterial, com o se 
pueda, pqr parte de cu arto s  sien­
ten el am or de Dips y el peligro 
que al mundo cató lico  amenaza 
s i venciera el odio m oscovita.

La Orden de S an to  Domingo, 
por española y por m aestra de la 
verdad ha dado ejemplo magnifico 
en esie . punto; las conferencias 
radiadas del Padre G ctino ; el só­
lido estudio del Padre Menéndez 
Raigada cierran deiinitlvamente la 
bgca a los tneticulosos, a los acó 
m odaticios, a  los que, m irando la 
teología y el Derecho por un solo 
lado, se atrevían a poner vicio de 
origen en el alzam iento nacional: 
el de ir con tra la doctrina- de la 
Iglesia, ya enseñada por San  P a ­
blo y repetida en Encíclicas de los 
últim os tiem pos, donde se declara 
— dicen -  ilícito  acudir a la violen­
cia  contra  los poderes constitui­
dos. Acuda el lector a las fuentes 
de teología que esos dos ilustres 
dom inicos franquean, (la Ciencia 
Tom ista, tom o bó, núm eros I 6 i  y 
164) y bailará dentro de io  ju sto , 
dentro de lo obligatorio, la actitud 
de los G enerales, que España en­
tera sancionó e hizo suya, con ese 
gran sentido católico de nuestra 
raza.

Y  no fué esto solo: las noticias 
escasas y turbias, los m anejos de 
algunos cato iicos o  equivocados o 
torcidos, enlurbiaruD el sentir al 
o tro  lado de la frontera; entre 
o tros, de lo s  redactores de las re­
vistas francesas odepto, »La Vie 
Inielieciucllcs», «La Vie Spiritue- 
lie», > Rcvue des Jeuncs», uiiigl- 
das por Padres üouiim cos. Ad- 
verutlo  sus herm anos ue aca y 
procurar le in e d ia i iu ,  iué iodo 
uno. Con el éxiio  que inuica la 
carta  siguiente:

«1-a iia , ¿o de Abril de 19J7 .
Muy R oo. Padre: Agrauezco a 

usted su ca ria , que me ba dado 
luz sobre la  verdadera situación 
de bspaña. Al escrioir aqueuos 
artículos solo pretendíamos desli­
gar a  la iglesia ue las cunúeodas 
hum anas; usted nos hace ver que 
estábam os en un error; aquellas 
paginas las escribim os a pcuciOn 
de cató licos españoles/ de Católi­
co s  sinceros, com o lu dem uesuan 
su vida y sus esciiiú s. Uno de 
ellos, m ientras leía en m i presen­
cia  la PasLorái oci Cardenal P ri­
m ado, lloraba al pensar los terri­
bles riesgos a que mas larue haoia 
de exponer esa P asto ral ai ca to li­
cism o españui: esos cató licos ni 
son p aiu aaiiu s del gobierno de 

'V alencia, que creen abom inable, 
ñ i dé Franco, de quien recelan pe 

' ligrOs para la IgicSia: y  aca nos 
' dejam os guiar de ellos. Usted nos 

ha hecho vér que tales informes 
' son inejtactosi eso nos basta; y 

DOS guardaremos bien de cooti- 
. nuar com o antes.. En el número

de oSept» de esta sem ana podrá 
usted notar-el cam bio... De usted 
afectísim o... F r M. V . Bernadot,
O. P.»

D e un i parte celo por la verdad, 
por la verdad española, que en 
este caso , com o tantas reces en 
la  H istoria, es la  verdad católica. 
D e otra, lealtad en reconocer la 
invuluDUria equivocación y pro­
posito de la enmienda, ¡tiien  apio  
vechada fué la InCervención del 
paure dom inico que de un golpe 
gana para nuestra causa cuatro 
revistas.

A  buen seguro que no serán las 
únicas; me aircVo a decir que, de 
las puoiicaUas por la  O iu en  tudas 
irán  ai unisono, o i todavía en al­
gunas partes quedaran som bras, 
las esparcidas por ei com unism o  
internacional ateu q las m as espe­
sas y düiciles Ue aventar del sep a­
ratism o v asco , poique las viste 
con  cap a de religión, esas sum bias  
las ha disipado la ca ria  que a  
todos los m iem bros ue la O rden  
duigio el R um o. M aestro U cn cial 
F r. M artin c,. U uiiici. M erecen ne­
gar a o íao s  de tod os su s liases, 
que por venir de quien vienen se­
rán  de uiaxim a autoridad, piiucl- 
pálm enle en países extraujeius.

Expone resum idas la» a trocid a­
des ue los ro jo s , ios lo ríen les de 
sangre, tos asesin atos de ouispos, 
sacetd o tes  y religiosos, las pro- 
ían acioues y sacu icglos inauditos  
y «aOsuiutdiucnle. compioOaUUs» 
y añade:. . .

«N o se tra ta , pues, d e  si en  E s­
paña üa ue prevalecer el legim en  
m onárquico o  rcpubncauu; esta  
cuesuuu ñ a  qucoauo relegada a  
Segundo term iuo. Los revoiueio- 
Darios quisieran pexvcrur a  la  E s­
paña caiuiicav quisieiao sustituir 
ia cultu ra crisu an a , euiioenie- 
mezue espiiuual, que h a  co n sti­
tuido h asia  el presente la base y 
el u ioam en io  de la  n a u o u , por 
o tra  nueva, que trab aja por eoQar 
raíces en tou as p alles, >-ei desig­
nada co n  el n o m o ic  ue cum unis- 
niu. A si se eoucude el carácter  
an u rrciigioso  que desde et piiuier 
n iom coio  acu so  la  rcvolu c,on  es­
pañola, y tos lu su u tos ietoCes de 
hom bres sediciosos y pcivcr-sus, 
que ayudados por elem entos an á r­
quicos dan llevado a cab o  atrop e­
llos inlam es en Clérigos y secuta- 
Tes y regulares, «n laU vtcnsas reli­
giosas y-eu Iglesias y uonventus, 
en una p atau ta, co  todo lu que 
signm ca icUgion y cuito . A si se 
enueuoe tam oien el a r .o r  beucu 
de am bos bañ aos com b au en tcs, 
que tu ch ao  co n  eacarn izaou cn to , 
uno» por salvar y ueícoder la  vida 
crisU aua en c.sp aáa, y o tro s  pata  
destfuirta; poique la civiltzacion  
c iisu a u a  iue y es eiertatn cote ci 
objeto pim eipai de e s ta  guerra sin  
Cuartel.

La derrota de la  España católica 
suponuria ia im plantación ucl co ­
m unism o: s u  tiiuoio  en cam bio 
Servirá de ejem plo y de estim ulo 
a lodos tus pueblos, que, agitados 
tam bién m as o  meuus violenta­
mente por tuerzas subVersivás, 
deben hallarse preparados para 
detender Con denuedo la civiliza­
ción y la  Vida catouca. Nada exa­
geram os, pues, ai hablar del mar­
tirio Ue España m illares y m illares 
de sus m ejores h ijos han merecido 
derram ar ¿u sangre por la Fe en 
esta revolución. N o podía faltar 
en esta pléyade de héroes h ijo s  e 
h ijas de ¿an co  Domingo...»

(G racias, M. R do. P . M aestro 
Gcncrail (G racias en nom bre de 
los m ártires que cayeron y de ios 
héroes que luchan! (G racias en 
nom bre de la España católica; 
cuyoSvDtir, aspiraciones e idea­
les, buscados a  costa  de sangre y 
de sacrificios, tan justam ente ha 
sabido apreciar y proclam ar vues- 

. tra  Paternidad fieverendisimal

C , Bayle.

Las ideas que alcanzan la ca te ­
goría de «tópicos», sobreviven 
siempre a aquéllas doctrinas y 
sistem as de que form aron parte y 
en cuyo interior nacieron. Asi, 
por ejem plo, enterrada la demo­
cracia com o sistem a total, sobre 
su tum ba sobreviven y sobrevivi­
rán  m ucho tiem po ciertas ideas 
vagas de soberanía popular, de 
halago de m asas o  de recuento 
núm crico, que desconectadas de 
aquel sistem a no tienen razón ni 
sentido, y que, sin em bargo, por 
la fam iüanoad tópica que dentro 
de aquel sistem a adquuieran, si­
guen rodando por su  propio peso 
e inercia. E s más fácil, por ejem ­
plo, abandonar icoricam enie los 
sistem as electorales y demucráti 
eo s, que no superar ese insunto 
de aiaousu reclutam iento de adep­
tos, sacrilicanuu un poco la cali­
dad a la-cantidad, que tiene, en el 
fondo, una pura raíz' electoral; 
que nace, en el londu, de sub- 
cou sciem cs añoranzas com iciaies.

Lo mismo puede decuse de la 
idea m aixiaia de «ciase». Es-una 
idea-topicu, que sobrevive com o  
vago impulso, ai sistem a m aixista 
de inierpietaciOD y clasilicacion  
puraiñeoie económ ica de la sucie­
dad y la vida. Ei m arxism o, com o  
Sistema, muriu; pero hay supervi­
vencias tópicas de él, sin sentido 
ya tdcra de su cunlextura, que 
Uñen ludavia nuestro pensamien­
to o u u csuo léxico. Asi la idea de 
«clase».

. T al co m o  el m arxism o lo  enten­
dió y detinió, la «ciase» era un 
sim ple y lógico resultado de la 
in ieipretacion  eco n ó m ica y m a­
terial de la  vida que, co m o  dogm a  
cen tral, el m arxism o p ru icsaba. 
b i los estím ulos ecu o o m u o s  son  
toa iundanieniales en ia  vida, si 
son ellos loS que dclctm in an  la 
(«esuuctura» de la h istoria , y to ­
dos los dem ás im pulsos— renglón, 
cu ltu ra, liiuboiia— n o  engeouian  
m ás que «supei-esiru ctu ias» va­
cias y Viciosas, induuab.e cs  que 
ia  tunca ctasiü cacio n  real y e xacta  
tic los hom brea sera  aquella .que 
loa Separa en «ciases» económ i­
ca s . Asi es com o las designacio­
nes pui ám ente Clasistas y eco n ó ­
m icas  ue «proletarios» «buigues», 
«señorito», han negado a  auquirir 
esa  subslanciahdad y entidad de 
c o s a  ueliniUa c a p a z  d e  carg ar  
Sobre si. co m o  substantivo mil 
aujeuvos y predicados. Asi es co- 
riicu u sim o  todavía afirm ar dog- 
m au cam cn te  que «los pcoletaiios»  
quieren cs io  ü lo oiru , o  los «se- 
n o n io s»  son  ésto o  lu dem as allá, 
Qanuu perfil y buitu propio de 
su b stan u vu , a  lo que, en realidad, 
fuera ue la  ductruia m aixista  que 
h ace substaD ciál to  ecunom ico, 
no puede Considerarse m as que 
co m o  u n a  pura accidentalidad  
am eraiia .

.Uuaoilu Tecfastro , en la  anti­
güedad, o  en la  rnudernidad, La 
irruyete, se enirenCan con ia  hu­
manidad con  ánim os de clasifica­
ción , la separan y dividen según 

. los co ru cieres. es decir, según 
aqpéiia uispustción aním ica que 
resulta en el hom bre de la  su­
m a de .los esum ulantes exterio­
res o  in tenures que sobre su  espí­
ritu, aciúcui asi resu lu n  ios Lom- 
b ies  viciosos o  virtuosos, cultos 
p ign oianies, irancundos o  m an­
sos, y son  estos co ra c ie re s , los 
que ios definen y separan de la 

. vida, y los que son causa y raiz 
de sus m éiitos y dem éritos. Luego 
adem ás de ésto, aquellos hom ­
bres— buenos o  m alos, viciosos o 
virtuosos—tendrán dinero o  no lo 
tendrán, pero a nadie se le ocurrió 
hacer de esta  pura circunstancia 
económ ica, que podrá ser en todo 
caso  un estim ulo m ás a iinir a los

o tro s  sum andos que producen e 
co rd cíer. la  esencia y la raíz de 
su definición y clasificación en la 
vida.

P ara  ei gran M oliere, uno de 
los m áxim os creadores de hom ­
bres que han existido en el mun­
do, los hom bres son sencillam en­
te «caracteres» y del choque y en­
redo de éstos, resulta todo su tea 
tro : el H ipócrita, el Avaro, el Mi­
sántropo. El m arxism o quiso con ­
vertir el m undo en un trio teatro 
sin alm a cuyos personajes se lla­
m arían: el R ico , el Pobre, el B u r­
gués, ei Proletario  Los hom bres 
ya no hablan de definirse, com o 
en Moliere, por lo que llevaran en 
el alm a, s i no por io  que llevaran 
en la bolsa. N o cabe traslación 
m ás vertical y desastrosa del es­
píritu a  la m ateria.

¿Y  hem os de dejarnos llevar 
todavía por la  supervivencia tópl 
ca de esos conceptos m arxistas. 
cuando estam os peleando la  gran 
batalla anu  m aixista  del Alma, la 
gran guerra ó« la libertad del Es- 
piritu .? berla ya habilidad desho­
nesta, sino fuera ineicla  in co n s­
ciente, h a b l a r  de «señoritos;, 
«burgueses», o  «proletarios», c o ­
mo su jetos gram aticales de afir­
m aciones o  adjetivaciones, de es­
tim aciones o  censuras, que sólo 
pueden hacerse a k>a hom bres en 
general, en la plena libertad de su 
espíritu, no m odificada por la  a c ­
cidental escala económ ica. N i la 
heroicidad, ni la valentía, ni el 
em boscam iento, pueden adjudi­
carse  de un raudo estrecho y cla­
sista  a  éstos o  aquéllos, en una 
España unánime y vibrante, pro­
m iscua com o un cuerpo de e jér­
cito , donde todo: pecados y vir­
tu d e s-m u ch a s  más virtudes que 
pecados -  escom partidoy común. 
En nuestros cam pos co guerra no 
hay ya «ciases», no  hay m ás que 
«caracteres» otra vez. N o m anten­
gam os, por mala literatura, agru- 
pam ientus tópicos,que el sol crudo 
y lum inoso de la batalla desmien­
ten cada dia. E^ta es  com edia 
M olieresca de buenos o  m alos, de 
bravos o  cobardes, de vcaracte- 
res», de elem entales posturas es­
pirituales. frente a cuya irresis­
tible substancialidad im porta muy 
poco tener un sueldo o  un cor­
tijo .

Seria  crim inal volver en el fu­
turo a  la desatención o  el menos­
precio del «proletario» que está 
regando de tanta sangre generosa 
la tierra de España. Sería no m e­
nos crim inal volver a la  m ala li­
teratura sobre ei «señorito» que 
está dejando para ia H istoria tal 
cúmulo de ejem plos magnificos'y 
de muertes esió icas.

Suoios, por esencialm ente es­
piritualista y cristiano , el pueblo 
m enos «clasista» de la H istoria, 
com o som os el menps «racista». 
N os fijam os nada m ás que en el 
espíritu, raiz cristiana del bicn.y 
del mal, del mérito y el demérito; 
no en la bolsa, n i en el pigmento 
de la piel, ni en los glóbulos de la 
sangre; ciegas m aterialidades in ­
capaces oe anular la lum inosa li­
bertad del alm a. De ésta contien­
da pues totalm ente espiritualista, 
de to tal exaltación  del hom bre en 
sí. no pued j surgir una organiza­
ción  de recelos clasistas. N o pue­
de surgir m ás que la JusÜcia, en 
esa pura acepción ámplia y total, 
igual y jerárquica, con que toda 
España, con  su unánime contribu­
ción  a  esta guerra, la h a conquis­
tado. Porque yo, que los he visto 
05  digo que en la mesa de opera­
ciones o  en las parlgüelas de la 
m uerte, lo m ism o mide el albañil 
o el cam pesino, que el Duque de 
Fernán Núñez, don Carlos de B o r 
bón o B o r ja  Santillana.

U e a  ustecd V U G O  Y

LEC TO R: si eres combatiente por Es­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

,.a tus compañeros o léeselo tú,.
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D E S A N C IO N E S  ||FLECHAS: A L  R E C IB IR  U N A  O R D E N , L A  D IU G E N C IA  Y  E L  M A Y O R  IN T E R E S  EN  SU  C Ü M PU M IEN TO II

Qn (ucnto a los 'plcdjas i f l B S I I
por Ramón Aluargomalez

M 3 i s  a aaesiii G eainBeaio
-por el cam arada AZUL

\dolfltio, que era un amiguito 
que yo tuve, y por cierto  níüy 
sím paticón, me contó esto, que le 
ocurrió a él con iin glóblto. y que 
resulta una cosa muy interesante, 
com o veréis. Un d'a, que la  mamá 
de nuestro amigo se puso muy 
guapa, porque Iba de com pras, le 
puso a éste un traje muy lindísi­
mo y cogiéndole de la m ano salie* 
ron a la calle.

Adolfito se puso muy co n ten to , 
pues sabia que siem pre que su 
m am á iba de com p ras le regala­
ban algún juguete, y U n  distraído  
se en contraba pen.>8ndo en el fu­
turo regalo, que no se fijaba ni si­
quiera en los tranvías, en ios c o ­
ches, en los c a rn to s  y en tod as  
aquellas co sas que a él siem pre le 
hablan llam ado la atención.

P or fin, y después de atravesar 
m uchas calles, Adolfitln y su ma­
má entraron en un bazar. Allí, 
ésta hizo un gran paquete con las 
cosas que habia com prado y en­
tonces un dependiente le entrega 
a nuestro ‘ am igo un magnifico 
globo.
* —iQ ué feliz sintióse AdolStinl 

Entonces’, el dependiente, cogien­
do. la puntilla del hilo que el globo 
tenía, h izo una la z a d a —que es 
algo as! com o un anillíto de hilo — 
el que puso en el dedo de nuestró 
amigo para qüe no se le fuese vo­
lando, que es lo que quieren todos 
los globos. Después, ia m antá sa ­
ludó. AdolfUín dló las gracias co ­
mo un chico bien educado y sa lk * 
ron a la calle.

Entonces nueistro amigo se puso 
contentísim o. En la  calle, el globo 
-parccia m ás lindo; su co lor ro jo  • 
brillaba n>ás que nunca. Porque el 
co lor de éste era así, colorado; 
igual que una cereza muy grandí­
sima y con un letrero blanco que 
era lo que más le gustaba y que 
decía: «Almacenes Pérez y Pérez 
de-G óm ez. G ran  Uquidcción de- 
artículos».

Lo m ás bonito era cuando pa­
saban ante esos , espejos que tie­
nen álgunos escap arates. — para 
que parezcan grand es,- y en­
tonces Adolfiiin vcia m uchos glo­
bos ro jos, m uchos h ilo s  y m uchos 
Adolfitines.

(C laro está que era que e] g lcbo 
se reflejaba en aquel espejol Mas 

-era tan gracioso esto que a núes 
tro amigó le divertía m ucho. Ade­
m ás, cada vez que pasaban ante 
un grupo de niños éstos exclam a­
ban:

- iQ ué globito m ás lindo! {Qué 
glóbiCü tan coloradotel y otras co ­
sas que hacia que huéstró amigo 
se pusiese tan ufano de su querido 
globo.

Transcurrido un poco de tiem ­
po, llegaron a su casa  Adolfitln 
corrió  entonces a  enseñárselo a  su 
criada que le pareció preciosísim o 
y ésta entonces le hizo la única 
caricia que se le puede hacer a los 
globos, que es resbalarlas manos 
muy abiertas por su panza tirante, 
y entonces hacen un ruldito com o 
s i estuviesen muy a gusto.

— ¿D ónde vas, pionero?— A  la escuela.'—S i  no hay escuela 
hoy; el m aestro, que es hombre consciente, nos d ijo  que no la 

A Adolfitío 1# hizo aquello mu* lj¿L ía , que todos los pioneros que sientan la patria de la Ü . R. S{
¿Ká gracia y resbaló muchas vecfS g . bebem os m aniíestarnos en el muelle, en formación, que vino

un barco de H itler con la bandera ésa  que copiaron los señoritos 
de A cción Popular, y los Sindicatos dieron orden de boicotear» 
lo ... ¿V ien es?

iR ot front...] ¡R ot front..,! (U. H. P.l
Cam isas con estrellas soviéticas, formación de puños en alto, 

y 'cuando calm aba la letanía, una charanga de metales no miiy dis­
cordes,'sonaba lá luternacional...

¿M oscú.. ?  íNoI lA brid bien los o jos! jRecordadlol Era Espa­
ña, nuestra España, y en ella unos niñus, hom bies d cl mañana, 
que aprendían el odio y m amabsh rencores...

Y  com o torm enta que se forma -en una tarde, com o un rayo
que rompe las nubes, com o un deslumbramiento de luces, entre
un ¡A R R IB A  E S P A Ñ A ! y un ¡V IV A  L A  M U ER T E!, surgió en la 
tierra del alma misma de los pueblos la legión de hombres azules, 
de yugos y flechas, que un día cara al sol enseñaban los caminos 
de vida y m uerte...

¿Q u é sentiste prim ero? ¿Q u é  pasó por tu almita de niño que 
sabia só.o odios? ¿Q u é fué para ti ver la camisa azul de tu padre 
y de tu hermano?

¿P or qué levantaste tu brazo cuando pasó aquella bandera 
ro ja  y negra, sangre de hombres y lutos de madres, con yugos y 
flechas? ¿ P o r  qué gritaste ¡A R R IB A  E S P A Ñ A ! y tu vocecita se 

-puso ronca de giitar y tus manos rojas de apíauoir?...
Pero tú, flecha, que no sabias lo que pasaba por ti; que jam ás 

pudiste explicar lo que Sangre de C ides y Capitanes te  hablaron 
al corazón... cuando los mayores gritaron desolación en España;., 
viniste a nosotros para que te enseñáramos cóm o eran la Patria 
que un maestro te  negó y la vida con amores e ilusiones ..

¡Ya eres flechal Eres nuestro crguUo, nuestro mayor orgullo; 
en tus manos pondremos la Patria que estam os conquistando con 
la razón y la tuérza, y un dia, un dia grande, tendrás un fusil (que 
no te hará falla porque nosotios lucham os para ti) com o em ble­
ma de la fuerza, de la razón de Im peiio que tú, precisam ente túi
com pletarás con tt»  alegrías y tu trabajo .

¿Fuiste pionero? No im porta que lo fueras... Eres flecha, y en 
nuestra Faiange un día podrás decir: conoci la v erd ad .. Y  tendrás 
la  fuerza que muchos m ayores, arrepentidos tu ibios no tendrán 
jam ás; y asi, flecha, tu ¡A K R IB A  E SP A Ñ A l sonará tn  los luceros, 
donde alguien muy luyo, que dió su vida a nuestra España, hace 

' sú g u áráía  eterna.

sus m anecillas por su panza co- 
loradota, puesqu.rria acariciarla 
para que fuesc su am igo. Después, 
pidió un hilo muy largo a  su ma­
má y am arrando la puntíta de éste 
al trozo que quedaba pendiente 
dei globo, salió al jardin y empezó 
a soltar h ilo  y m ás hilo y aquél 
subía m ás y m ás. cada vez m ás 
alto. Tan entusiasm ado estaba el 
globito m irando allá abajo  a) sue­
lo donde veía a  su amigo Adolfitin 
cad a vez m ás pequeño, casi tan 
pequeño com o un soldadito de 
plomo y al m ism o tiem po Adul- 
filio reía tanto desde ab a jo  soltan­
do hito y m irando a su globo allá 
arriba ta n  pequeñio sobre una 
nube, que parecía que a ésta le 
hubiese salido un granito colora* 
do, que el hilo se rom pió a l rozar 
con la  punta afilada de una es­
trella.

[Qué pena entonces sintieron 
nuestros am igos, ya que nunca se 
venan, nunca voiveiian a estar 
juntos!

L1 globito. allá arriba, sin nada 
a que sujetarse, ch ocaba de una 
nuue a o tra , a ria stia a o  por el 
viento, m ientras abajo  Aoulfitin 
m iraba ai tiu cito  úe hilo com o 
una serpentina tn s ie  que prego­
nara su desgracia.

M as de p ronto o cu rrió  una co sa  
y es que las nubes, cpm paueciuas  
del poDie globitó y ai ver que era  
ta n  p recioso, tan co io iad u  y que 
tan jo  q u eda a  AUuibuo, pensaron  
el m edio de que este voiviese a  ver 
a su am igo. P a ia  ello b icieton  
una co sa  muy g iácio sá  y tué q»e  
se a látgaiu n  muCUu y se «.ogicton  
unas ue o tra s  y ue esta  lociiia b a ­
jaron  a  la U eira. M as co m o  la dis- 
la p cia  e r a  t a n  .U em cudam ente  
grande, se aiatgaiu n  ue ta i lu im a  
que p a r c c i a u  un de.gad o biio 
bianquccm o que bajase uel cielo  
at jaiuiu  de Auuüiiiu. De esta  uia- 
n cia  el givDuo lúe ag aiian u ose a  

. ella y bajo u a sia  su am igo, quien 
ya le c ic la  peiuido p « ia  siem pre.

¥  lo  m as sim pático de tuuo esto 
es que tan am igas se ban bccbo  
ias nubes Ue A uoibiin y sii giobu, 
que éstas tuucbas vccés b a)aa-a  
la uerra, no ea  to im a ue un m ío 
biauquccm u, pues Ue esta m anera 
eXiraOaiia a  las gentes, sinu en 
lurm a de oiebia, que no  tiene n a­
da de pailicuiar.

E olu n ces Aduliitín juega con  
ellas > el giubito, que el pobre está  
y a  m uy vicjo.-pucs le ban tco ia o  
que poner van os p arcbes ue gom a  
en su  panza ya u cscu ioriu a, p ata  
que no se le escape el gas y se 
aiiu gu e, tam bién lo  p asa  m uy a  
gusto , y es m as, que en ton ces se 
le n o ta  una bumcuaU que los pa­
pas ue AUoIbUn y la  ciiau a  uicen  
que es ue la  m cbia; m as las nubes 
y n u cstiu  aoiigo saben  que « s  
llantu de agradecim iento.

Y  Ue esta form a tod os lo  p asan  
tan  diveruuos.

[Arriba Españal

El niño afrepentiüo...
C U E N T O

Erase una vez un nulo muy tra ­
vieso llam ado Juan, que a  todos 

.loa niños de su .pucbm los tenia 
acosados y con m nguno.se lleva­
ba bien.

Un dia salió  con su s padres a 
dar un paseo por el cam po. El n i­
ño empezó a  correr Vertiginosa­
m ente sin  escuchar que sus pa­
dres le llam aban repeUUas veces, 
y él curria, curria siempre u u a n -  
do hacia UeUá.s, y en una de estas 
m iradas, no yip un barranco que 
se deslizaba a  sus pies y cayO en 
él; pero con tan buena lortuná. 
que se agarró a unas ra íces que 
sobresaltan de la  Ucrra. Llevaba 
largo ralo  en esta posición, y ya 
im paeleote se decia: «¿Me b e de 
quedar aqui todo el dia?». Y em ­
pezó a  gritar: « iS o co iro ! lAuxibul 
iSalvaam el».

Febzm ente acertó a  pasar por 
aquel lugar un flccba que oyO ias 
voces lastim eras de Ju an , que se 
quedaba sin tuerzas para seguir 
agarrado a las  raíces que te soste­
n ían , y Felipe, que asi se llam aba 
el flecha, se apresuró a  llegar h a­

cia el lugar donde se encontraba 
Juan, quien al verle, le dijo con 
voz suplicante que le salvara de 
aquel peligro.

El bondadoso Felipe le contestó: 
—A pesar de las veces que me 

has pegado, yo no te guardo ren­
co r y tengo que cum plir con mi 
deber, com o flecha que soy.

En un instante cogio una cuer­
da, la  ató á  un árbol y se la echó  
a  Juan, diciéndole:

—Agárrate y sube.
— Yu no puedo, no tengo fuer­

zas — te d ijo  Juan.
— Bueno, pues entonces yo ba­

jaré.
Y empezó a descender fácilm en 

te, pues Felipe era ágil y fuerte. S e  
agarró Juan  a la cintura de Felipe 
y éste empezó a subir íaugosa* 
m ente, pues era muy pesaua la 
carga que llevaba, y cuando llega­
ron arriba le dice Juan  a Felipe:

—Te debo la vida. Hn adelante 
te prom eto ser tu m ejor amigo- 
D ejaié de ser travieso y m e afilia­
ré a ios flechas para ser un digno 
cam arada tuyo, y Iteno de entu­
siasm o patriótico dar la vida, si 
fuera preciso, por España.

Luis F r a n c o  G óm ez

Juventudes falangistas, ios fle ­
ch as. Decir flecha es decir falan­
gista en el porvenir. Com o ta l. el 
flecha ha de form arse. Es el falan­
gista en gestación. El español que 
un día oirá la voz de la P atria— 
España— que le diga: Tom a las 
arm as y defiéndeme. S é  mi sal­
vaguardia. Mi enviado en las ru­
tas gloriosas Tú surcarás ios ma­
res. El éter rodeará tu cuerpo tn  
las alturas. Trem olarás mi ban­
dera victoriosa. El m arino docto 
y valeroso que dirija  mis naves, 
señalando mi Im perio. Cuando 
veas tu enseña gloriosa ro jo  y 
gualda en peligro, ofrecerás tu 
stn g re  para devolverte sus co lo­
res Tú regirás los detioos de ia 
España juvenil. ¿A n helas esta 
nueva gli'ria? Tom a com o modelo 
a otros jóvenes que, presintiendo 
quizás lo que tem ían, se lanzaron 
en em presa ardorosa, a salvar la 
España que.

Su  sangre sirvió para inoculrr- 
la  en la España enferma. Luchó 
con los enemigos y supo salir vic­
toriosa. Ellos form aron ese plan­
tel de jóvenes, n iños aún, que re­
cibieron el primer iPresentel de 
nuestra Falange. José  Antonio 
—el Ausente— ; el cam arada por 
excelencia, que con su espíritu jo-' 
ven, su rom anticism o falangista, 
su visión clara del horizonte his­
pano, levantó, supo hacer resal­
tar el espíritu que, aletargado, es­
peraba la hora que le hiciese des­
pertar. Su  sangre a id o io sa  y fres­
ca fué com o el retoño que renueva 
la  naturaleza vieja del árbol, para 
que no sucum ba. El, con su afán 
de noble lucha, lanza el (Arriba 
España! a los espacios.

Flecha, tu escuela es la de M a­
tías M ontero, el joven estudiante 
que cayó asesinado por la espalda 
en el españolísicno Madrid. Tom a 
sus consejos Sigue su vida. S u s 
d ócirioas. Su  am or patrio. Su  ca 
riño a la Falange. Tú. falangista 
en form ación, que sirves al honor 
y a la grandeza de la P atria , tú

B I «fiecha e s  nn fa lan jflsia  en form o» 
c tó n , que sirv e  al h o n o r y a  la  grandeza 
de la  P e lrU  an el E sp irita  de la  F a la n g e .

sabes que el honor de España es 
tu honor. Tú darás a España, con 
el espíritu natural de la Falange, 
la grandeza que te pida. La eleva­
rás sobre tronos de Imperio. Pre­
gonarás sus glorias. S u s virtudes 
por ti serán ensalzadas. Firm e tú 
en tu puesto, sólo deseas el m o­
m ento propicio, que oyendo un 
clarín que llam a, corras b a d a  ella. 
Tem pla tu espíritu. Doblega tu 
voluntad a  su servicio. M ilitar y 
español, falangista es tu deber. 
Com o español, aprende y lee en el 
libro de la H istoria sus hazañas, 
sus conquistas, sus triunfos frente 
a  ios enemigos patrios. Verás sus 
gloriosas em presas, ia conquista 
de América, cóm o lleva sus co s ­
tum bres, su religión a estos luga­
res. Supo vencer con arrogancia 
en Lepanto, Arapiles, S a n  Mar» 
cial. No consiente que en el suelo 
hispano pise la planta el extran- 
j:;ro Su  vida es epopeya. D ios la 
bendice con m ano pródiga. Sob re 
su suelo la Virgen reposa. S iis  
santos y m ártires llenan los cie­
los Flecha, tom a los consejos del 
tiem po, y fija en tu corazón los 
sentim ientos de España. Llora 
cuando ella llore, tórnate alegre 
cuando la veas reír. Vela tus ar­
m as. ensilla el caballo recoge las 
mieses que su suelo encierra.

Siem pre escucha la voz de tu 
conciencia . Riza el viento con  tus 
sonrisas. España lo quiere, ¿1 Cau­
dillo lo m anda.

A ntonio  Rejano Torraba,

iA rríb a  Españal

ilíctor HKón
Almacén de eoloniales

T eléfono 4 6  A vila

DISCIPLIM

H i j o  c i é

GiióDai Famo
i i  m sÉuyrília ey itzafcristil 

R E R L A
C O M E ST IB L E S  F IN O S 

Primera casa en Hambres p licores

üugurio RoaríflHez

Tom e Ud. 
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

| i \u e v a  creac íón l
(OesaiaDost ¡Boadiuos! (Cosuiaasl

Insupeiabie pan «l^íiar» y pan 
■b.sp(inoi> ue exquisitu so bor 

b x clu stv a  de
«L./\ F A N I F I C a D O K A »  

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domiciao Teieis. 226 y 200.

Comestibles finos

ISIDORO HERAS
Zendrera, 15 .— T eléfoao   ̂

A V 1 L .A ____

IM H I! HUI

miel í a t i i i i  s. l .
Frente a la  Catedral

D ijo  nuestro ausente: »
«La Falange, es una organización mitad religiosa y mitad 

militar, porque estas son las dos únicas maneras serias y 
com pletas de entender la vida>,

Y  precisamente por esta mitad militar de nuestra orga­
nización, es de absoluta necesidad la más com pleta de las 
disciplinas.

Tenedlo siempre presente.
Las órdenes no se  discuten, se cumplen s'em pre.
Los Je fe s  tienen una misión que cumplir y sus mandatos 

son el medio de cumplirla.
El Je fe  dirige. E l elem ento obedece.
T oda desobediencia, es una falta grave. Y  com eter una 

falta es dejar de ser falangista'.
El Je fe  tiene !a responsabilidad del mando. E l elem ento 

la de la obediencia...
Por eso la Falange os exige en primer lugar eso: 
D ISC IPLIN A .

P erfu m eríaM UEBLES Y FERRETERIA
Hijo de E u seb io  A. P é re z  VíUflí IIB BlÉÍBIS
C ab a lle ro s , 13 .-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A P laza de S a n ta  T eresa , 5  

A V IL A

¿ C a f é s  d e  B n a s i l ?  
S O  L O

Viuda de INovo
C om uneros  de Castilla, 5  Tel. 193

A . V  I U  A
H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R A

IFALANGISTASt
Abrigaros con las chaquetas de 

reglamento que vende

Enrique Jiménez Vaquero
S a s t r e r í a

T eléfon o, 31

T
G r e i H c i e s  A  L m  a c o n e s  .  L A

, P anseie ila , GoslecclODGS y JlüDeros de P i t o
P A J A R I T A

—  DE C o n f i t e r í a s A v i l a
DaiHiii piiinii g s iT is i i i i  mu

l i i  (rule nijis ilt I m  H tK i)
tooaáa Pérez S y Rayes Católico! 2S.—-AVILA

Cnlieiía i Elneiis dt Piiiiiii
Z e n d ro ra , 21 A vila

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

ávUiL—Tly. r  Esc. É» Ssaés MsrMa. lA rrlb a  E spañal U e a  y u s o  y  F l e c h a s

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y F CHAS
Información general

E l triu n ío  d el d e e o rd e n  y
d el c a o s . — Salam anca,—El au* 
tor dram ático Pou s y Pagés. ha 
dado una conferencia en el «Casal 
de la CuUurav de Barcelona. «La 
Vanguardia» del día 1 la reseña.
El conferenciante d ijo  cosas que 
valen la pena de ser recogidas: 

«Tiene severas frases para los 
que se creyeron Ju lios Césares, 
o N apoleones, sin haber abierto 
jam ás un libro de ciencia m ilitar, 
y no han podido ni sabido resis­
tir al enemigo. Estos han fallado-.i 
y tam bién ha faUado Cataluña — 
y esto, dice, es lo m ás doloroso 
—donde el desorden, ia violem ia 
y la  Iniquidad han impedido que 
se atendiera a lo que se debía 
atender: el frente de Aragón.

H ace cerca de un año que no se 
habla sino de revolución, pero ... 
¿cuál? Cada uno cree que la  que 
triunfe debe ser ia suya... y lo 
único que triunla es el desorden 
y el caos.»

D em an d a d e a g o a iz a n te a ,
—Salam an ca .—Eabian Vxüal pu­
blica en «La Vanguardia» del día 
2, un articulo que es una im plora­
ción desesperada a la ayuda de 
las dem ocracias.

De él copiam os:
«Neville Cham berlaln lo d ijo  en 

la  Cám ara de los Com unes, des- - 
pués del incidente dcl «Leipzig»: 
«La O ran  B retañ a no « á  a ia  gue­
rra, pase lo que pase*. No añauió: 
«Salvo cuaudü estén ue aigún 
m odo en juego su honor y su se ­
gundad».

. No blzo excepciones a la regla 
general de su pacifismo bochor­
n oso. E lla y Francia  lo aguanta 
rán  touo, lo  soportarán lodo, 
pondrán la otra m ejilla cristiana 
m ente, después de cada bolciOn, 
»e hum illarán, se postrarán gcnu* 
tlcxas ante el «duce - y el «lüurer», 
oirán en silencio las  provocacio 
ues, las lo jurias, los desalios, da- 
án  excusas en vez de exigirlas... 

Creen que su paciencia, su resig­
nación . su louganinudad, su hu- 
iDildad, tendrán la recom pensa de 
una paz iaiga...

No ya por su solidaridad dem o­
crática , por am or a la ju sticia , por 
odio a la barbarie desencadenada, 
s in o  por egoísm o inteligente, por 
in stin to  de conservación, las tle- 
m ccracias occidentales debieran 
habernos a>udado.

N os han hecno un daño h orri­
ble. P ero  todo se paga. Lo v a n a  
pagar».

Los ro jo s  piden un sencillo  re­
medio a  sus angustias. Nada m ás 
que una pequeña cu sa: una con- 
ílagación europea. Es la obsesión 
esperanzada de su tcbxil agonizar.

riana están m ás acusados en los 
falsos sellos.

E l fraude aparece m ás claro en 
las palabras de la inscripción de 
la parte inferior: «República Fran­
cesa».

U na Investigación profunda re­
velará seguramente una correla­
ción extraña entre este fraude y 
las m aniobras de ciertos grupos 
ro jo s  del Mediodía de Francia.

E l d is cu rs o  d e C h am b erla iu  
e s  io re rp re ta d o  co m o  u n a  io« 
T ítacion  a  V on N eu rath .— Lon­
dres. El discurso pronunciado por 
Cham bexlaín es muy com entado 
por Ja prensa de hoy, que lo  inier- 
p ieta com o una renovación direc­
ta a Ja invitación hecha a Von 
Neurath para que visite Londres, 
con el hn Ue cam biar impresiones 
con el gobierno inglés.

Los penouicos lo califican de 
altam ente signiticaüvo, por el he­
cho de que ña sido pronunciado 
la vispeta m ism a de la reunión del 
Com ité de no intervención.

A lv a re s  del V ayo  e s tá  en  
L o n d re s . — Londres.— Un escri­
tor inglés dice en el « Ne u w 
Chronycie» que el com isario de 
gueira dcl gobierno ro jo  de Va­
lencia, Alvareí dcl Vayo, llegó a 
Londres el m iércoles pasado, por 
la tarde, en visita privada.

D ice, asim ism o, que Alvarez 
dei Vayo se encontraba muy pe­
sim ista respecto a la guerra espa­
ñola.

N egrin t u v o  c o n v e rs a c io ­
n e s  en P a r ís  c o n  influyentes  
fin a n c ie ro s  f r a n c e s e s .- P arís . 
—El periódico «Le Jour», que fué 
el que recientem ente anunció la 
presencia de Ne g r i n  en P atis . 
anuncia ahora que el jefe del go­
bierno ro jo  de Vaiencia no sOiu se 
entrevistó con B .um  y Delbos en 
la  em bajada ru ja, sino que tam ­
bién sostuvo conversaciones con 
políticos de influencia y financie 
rus en la em bajada suviéuca de 
París.

S e  han recibido telegram as de 
protesta y adhesión del gobierno 
inglés, de la cám ara de diputados 
de Bru selas, de Su  Santidad el 
P apa, del Rey Em perador de Ita­
lia y de todos los países de Euro­
pa. a excepción de la Rusia sovié­
tica.

P r o c la m a s  s o b re  S a n ta n ­
d e r . — Santander. — La dViactOO 
nacional ha lanzado sobce esta 
ciudad m illares de patrióticas pro 
clam as, invitando a los habitan­
tes deponer las arm as y a reu- 
dirsc.

El “Día del Plato Unico”
Z a ra g o z a  m a r c h a  a  la c a b e z a  d e  la s  U sU s  d e  re c a u d a c ió n

Ilustre es Zaragoza en la Historia de España por multitud de 
razones. Una más agrega ahora para m erecer la admiración y la 
gratitud de la Patria, puesto que en ia obra social — cuya trascen­
dencia conviene subiayar para la emulación ¿eneral—  del «Plato 
U nico», Zaragoza viene m anteniendo el primer puesto en las listas

de recaudación.
hn los periódicos de la inmortal ciudad hallamos la noticia de 

que Zarag..za lleva recaudadas ya un millón quinientas mil pese- 
U S , en números redondos, y son de señalar, com o rasgos que 
recalcan concretam ente este noble ejem plo colectivo, el despren­
dimiento del Regim iento de G erona, que no ha dejado ni un 
solo QÍa de aportar una suma cuantiosa, y el donativo de un afi­
liado a A cción Ciudadana, que el dia 13 último contribuyó con 
au cu eu ta  pesetas. L a cotraprueba de esto» rasgos de generoso y 
bien oneiiiodo patriotism o— obras son am ores...— Ja hallamos en 
e u o  íeuom cno por demás instructivo y alentador: no se da una 
sola excepción en la,provincia de Zaragoza a este respecto, lo d o s 
riva.i¿an en acrecer la recaudación dei «D ia del P iato U nico», en 
coiibruiacion sobrem anera persuasiva de que Zaragoza y los pue­
blos que forman su constelación en el cielo ae  España, brillan 
con su esplendida luz de siempre y sirven así de a lio  estimulo y 
saludable orientación en cuanto a pureza y eficacia del sentimiento 

patriótico.

M ojigan gas r o ja s  p a r a  el 
d ia  IS .—H cisiuglü is.—R or la ra­
dio al servicio dei OubieiDO sovié­
tico de V alencia, se dijo ayer que 
ei partido social dem ócrata de 
Finlandia está organizando una 
m am festaciún para el dia 18, con 
objeto de exteriorizar su sim pada 
por los m aixisias españoles-

E s ta d o  c a ó tic o  en  B a r c e lo ­
n a .—B arcelon a .—La prensa se­
paratista sigue ocupándose de la 
gran cantidad de robos que úld- 
mámente se han realizado en la 
capital. Dice que han desapareci­
do 17 coch es, entre ellos c in co  de 
la Generalidad.

Term ina ia prensa diciendo que 
se debe dar fia a este estado ca ó ­
tico  de cosas.

U na falsificació n  d e  sello s  
f ra n c e s e s .—R a r is .-D e s d e  hace 
algunos m eses se venden en Fran ­
cia , particularm ente en el Midi, 
falsos sellos de Correos de cin 
cuenta céntim os.

La A dm inistración acaba de 
descubrir esta falsificación. Los 
filatelistas señalan que el papel 
empleado en esta rm u ión  falsa es 
exactam ente igual al empleado 
por el servicio de Correos del G o ­
bierno de V alencia.

Un examen con lupa ha revela­
do cierto núm ero de anóm alas. 
Los pliegues de la túnica de Ma-

No b a  a p a re c id o  a u n  Ame* 
lia E a r h a r t .  — Honoluiu. — Las 
pesquisas para eoconirar a Ja 
aviadora Amelia E aih art tam poco 
han dado resultado en el Ola de 
ayer. S e  ha buscado por todo el 
territorio de las islas P boenix y 
de los arrecifes de corales cerca­
nos.

Las autoridades m arítim as ha­
cen saber que ias pesquisas se van 
a  dirigir ahora m ás hacia el Sur.

El G obietno  de Nueva Zelandia 
ha dado insirucciunes a todos sus 
barcos de parucipar en la  busca 
de la aviadora o de su avión.

A ra q u U ta in , tem ien d o  la  
d ev alu ació n  del f ra n c o  c o n ­
v ie rte  c in cu e n ta  m illon ea «le 
é s to s  e n  lib ra s  e s te r i in a s .-
P a i í s . - K l  pcnoüíco  Le Jour» 
com unica que por consejo  de los 
representantes de la Unión S o ­
viética en Francia, el ex  em baja­
dor ro jo  español, Acaqutstain, te­
miendo la  devaluación del Iranco, 
cam bió cincuenta millones de 
francos, depositados a su nombre 
en el B an co  C om ercial del Norte, 
de Europa, en libras esterlinas.

El citado periódico p u b l i c a  
tam bién la carta dirigida poi Ara- 
qutstaln a Negrin, en que le su­
giere esta operación.

<Le Juor» concluye esta in for­
m ación diciendo que el frente p o ­
pular español ha especulado coq 
el franco (raocés>

Cien m il so ld a d o s  ch in o s a  
lo  l a r g o  d cl f e r ro c a r r i l . —
bhaugnai. El cu otLciu  aim ado  
cuino-j Apuné» se agrava. E s ta  ta>« 
de se ñ a  rc .n u u a u o  el lu .g u  de 
aincLialiaduras y ai iiiictia. E u  P e­
kín se ha prom ulgado la ley m ar­
cial.

E l servicio aéreo P tk io-T okío  
que nunca lia sido visto con  c a n -  
ñu por IOS eñinos, Qa tenido que 
suspenderse por tuerza.

Las tuerzas cninas persisten en 
su resísieuLia, que mantendrán si 
los japoneses continúan en sus 
Operaciones.

A tu largo  de la linea H aoning- 
Pekín Hoy Concentrados m as de 
C . e n  u.ii ch  n ..s  Dren acmaduS-LaS  
peididas chinas ascleuden, daSia 
a n o ia  a 61 u iu eitos y neiiuus en* 
iTc oUciaics y soldados.

Uu lien  atestad o de japoneses 
ha salido hoy uc iicn tsiu  uingiea- 
dose ai teatro  de Dalaiia.

E n  los circuios cninus ven en 
estos graves incidentes ei prólogo  
de nuevas ocupaciones m iillaies 
jap on esas en el N orte  de C hina y 
h acen  recaer luda la  responsabili­
dad de lo  que h a  ocu rrid o y pueda 
o c u iiii  suDie el Japon.

lo s tr u c c io o e s  s e c r e ta s  a  la  
EkC uadra j a p o n e s a .  — io k io . 
— Ln lo s  ciicu .o »  Japoneses se 
ahriua que el in ciaeute cñino- 
nipOu fue imauciosumenCe oiga- 
n u a d o  Uespucs de ia  L.uutcrencia 
plcuaria Uei KonuUilugtaiig en 
M arzo oel co m e n te  an o , p ara tra ­
ta r  de uuilicar lo s  dos g ..ü icrnos  
cn m o  J a p o n e s e s  ue tlupel 
O riental y H opei E h ak ai y rcs  
tau ra t la  autoitdad Ue Nanktn.

Se h a  sabido que en un infor­
m e Ucgado ai M iuistetlo Ue NcgO 
cius ExLiaojeius uipon, que Pekín  
^ a  ce n a d o  sus p u ertas, m ictru m - 
pienüu tuda co m u m cacio n , tncm - 
S o la d e lle rro ca iiu N b k d e n  P e k ir ,  
El mmiSkiu de m aim a japonés ha  
enviado instrucciones secretas y 
urgentes a la E scu ad ra  japonesa  
que se encuentra en aguas qe 
cn m a.

Ud a la rd e  ja p o n é s  a n t e  
T i e o t s i n g .  —  Las nusUlidaüeS 
chino jap on esas cesaron  a  media 
n och e, conservando los adversa­
rio s  su s posiciones respectivas; 
los japoneses hicieron un alarde 
m ilitar ante ia  ciudad china de 
T ieotsin , co n  tanques, aitilteria y 
aviones. L o s  ferrocarriles entre  
P rk io . Tientsin y hihanghai, no  
funcionan.

A lc a ld ía  de A v ila
S e ruega a  tod os los señores  

abonados que se encuentren en 
desCuDreilo con  el A basicCliniea- 
to  de aguas, sea  cualquiera su 
co n cep to , procedan a can celar su 
deuua en el plazo d e 'cin co  a ta s  a  
con tar de la  lech a de este aviso, 
debiendo signüicar que de no ve- 
tlhcariu  en este plazo se procede­
r á  a  la suspensión del sum inistro  
de agua a  dicnus señores abona­
dos.

Avila 9 de Julio de 1 9 3 7 .—£1 
A lcalde, P eteg iih  lian zo .

• •
D on Peregiin  Iranzo C asan ova, 

A lcaide PicSiuenle del excelen­
tísim o A yuntam iento ue esta  
ciudad ue Aviia.
H .igo sab ei: Q ue con  el fin de 

poUci procede! o la lo im a c io n  del 
aiisiaaiienlu de tod os tus m ozos  
tan to  n acid os en esia  cap ital c o ­
m o residentes en la m ism a, que 
cum plan la edad de 21 añ o s u tsu e  
1 d e O c tu b ie  a 31 ue Diciem bre 
de I9u6, se c ita  a los m ism os para  
que se presenten en la b e cte ta iia  
de este Ayuntam iento (negociado  
de quintas) con objeto ue vciih car  
la co iresp o n u jcn ie  in scripción ; 
quedando ad veiu u os por ei pre­
sente de la responsabilidad en que 
incurren en c a s o  de nu presentar­
se a cum plir tal deber.

Avila de JuiiO de 1937. -  El Al­
calde, Percgnn Iranzo.

taiei M  del Miaiislmo
E S T A D O  m a y o r

Boletín de infornacíón con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 10 de Julio de 1937.

EJER C ITO  DEL NORTE

Tiroteos y cañoner» en toda fa zona del Cantábrico, habiéndo­
se pasado a  nuestras filas noventa y seis milicianos con armamento 
en el fíente de Vizcaya. En ios demás frentes de este Ejército, pe­
queñas escaramuzas sin importancia.

EJER CITO  DEL CENTRO

Freí te de M adrid.-Han continuado los desesperados ataques 
de los rojos en los sectores del frente de Madrid. La guarnición 
deViilanucva del Pardillo lleva tres dias rechazando ataques y 
causando al enemigo millares de bajas, habiéndole destruido diez 
carros de asalto rusos. En el sector de ia carretera de Extrema­
dura, un nuevo ataque con gran cantidad de carros, fué rechazado 
por nuestras tropas y por el fuego de nuestras baterías. Las bajas 
causadas al enemigo se elevan a  muchos millares. En los demás 
frentes, tiroteos.

EJERCITO  DEL SUR

Tiroteos en todos los sectores.

ACTIVIDAD EN EL AIRE

En el aire, el predominio de nuestra aviación ha sido completo, 
sin tener ocasión de intervenir la de caza por rehuir los rojos los 
combates en el aire.

Salamanca, 10 de Julio de 1937.
De orden de S . E.

£1 General je fe  de Estado Mayor.

F ra n c is c o  M artin M oreno

Gobierno Civil
P o r abonar a sus obreros jor­

nales notablem ente inferiores a 
ios establecidos en las vigentes 
B ases de traba jo , ba sido m ulta­
da por este G obierno civil con 
6.DOO pesetas doña M aría Fran­
cisca Muñoz, m arquesa de Cassf' 
Huñoí

Delegación provincial 
de trabajo

p or el Excm o. S i .  Presidente de 
ia Comiaiun de Trabajo  y a  p ro­
puesta del S r . Delegado P iovm - 
ciai de Ira b a jo  de esta pruvmcla, 
ha sluo im puesta una m ulta de 
cincuenta pesetas a cada uno de 
los Ayuntamientos de A lbornos, 
A ldeascca, Balbarda. B etlanas, 
B crcia i, Bl&cha, B iascoeics, C a ­
bezas de Alambre, Cabizuela, C a­
nales, Cande.eda, C asavieja, Ci- 
lian, Fresiieoiila, Fuente el &auz, 
G utierre M uñoz, Herreros de Su ­
so. H oyos dei Espino, Hurtum- 
pascual, Langa, Maello, M ancera 
de A rriba, MedinlUa. Muñogran 
de, Navalmurai, Pedro Bernardo, 
RiviUa de B ara jas, Salvadlos, San 
M artin dei P im pollar, San  Miguel 
de Scrrezuela, Serranillos, Solana 
de b e ja r . E l Tiem blo, La Torre, 
V iculozano, V uiarejo del Valle, 
V ita y La Zarza, por no rem itir a 
su debido tiempo y todas las se­
m anas ia estad ística  sem anal de 
de paro a la  Delegación provin­
cial de Trabajo .

Educación estética
A rte, Belleza, A legría, H e ahí tres palabras. Tres conceptos 

que se com pleU n. El arte ha de ser bello para que despierte en 
nosotros el sentim iento estético . E s te  es innato en los hombres de 
todas las edades y de todos los tiem pos, y se manifiesta en |os 
niños pequeños cuando emborronan sus papeles con ingenuos di­
bujos; en sus cantos, en sus ju egcs de fantasía, animando y dando 
vida a seres inertes y con su fogosa imaginación desbordándose 
en narraciones inverosímiles.

El alma humana se recrea en lo bello. Habrá nacido antes lo 
útil; pero en cuanto la vida está asegurada surge el goce estético, 
porque el sentim iento de belleza está latente en el hombre.

El niño es un agente de belleza y hemos de procurar su edu­
cación estética. No queriendo formar artistas. Esto  sería un error, 
sinp poner.o en condiciones de Stntir las más puras em ociones 
estéticas, que esto no supone ia técnica de las artes bellas, sino 
el conseguir que todos y cada uno logren gozar con la belleza.

Podem os, pues, educar a nuestros alumnos estéticam ente, 
¿D ebem os educarlos? S í. T ienen derecho a ello, porque la edu­
cación debe ser integral, Y  si el educar es el perfeccionar al hom­
bre diferenciándolo cada vez más del animal y acercándolo a Dios. 
Suprem a Belleza, debem os procurar ese acercam iento de día en 
dia, sin olvidar la educación del sentimiento moral y religioso y 
asi formar una generación que se rtcre e  en la belleza y obre con 
arreglo a  las normas dei Divino Crucificado.

¿C óm o có n stg u iresta  educación estética? Hem os de tener en 
cuenta que la influencia del medio es poderosa. Por lo tanto, el 
am biente en que el niño se desarrolle será bello , para que las pri­
meras im presiones de su vida sean agradables, pues son las que
no se borrarán jam ás.

Esas primeras impresiones las recibe el niño en su hogar, en 
el seno de la familia. H e aquí el gran papel de ia mujer en la edu­
cación estética. Nada de frivolidad, ni sensualidad, que tanto ha 
predominado. E so  no es arte, no es belleza. C on sencillez, con 
un p o :o  de buen gusto, se hace agradable la casa.

H e aqui la im portancia del desarrollo del gusto estético  óii 
ias niñas. S e  le acostumbrará en la escuela a vivir en pse aipbiente 
bello, que cuando sean mayores llevarán a su hogar, y serán |â  
madres que harán vivir en él a sus niños, coadyuvando así a la 

labor escolar.
A  todos interesa este aspecto de la educación; a Ips padres y 

a los educadores; pero mucho más a las maestras, ppr la impori 
tancia que tiene para la mujer. N c regateem os, pues, a nuestras 
alumnas el sabroso pan de la belleza. Claro que poco pedem os 
hacer en este aspecto si los demás no nos ayudan. Pero seamos 
pródigos en cuanto podamos. T al vez nuestro ejem plo cunda y 
en esta nueva España que renace abram os sendas alegres de pro­
greso y marquemos una meta luminosa y rieote al porvenir de Iq

Patria.
(Arriba Espafial

M a r ía  P il a r  A z n a r  d e  B a y o n a

Gobierno Militar 
de Avila

S e cció n  d e  doDAÜvoa en  
e sp ecie

Hotel de Roma Ordenada por la Superioridad
__________________________ la  venta del trigo, cebada, harina

y centeno, que procedente» de 
donativos, existen en esta Plaza, 
s partir de la publicación de este 
anuitcio Tji' basta  IsS d óc? horas

R F S T A U R A N T AVILA
KBwanitBtc abierto al pth.ks 

C o n fort y econ om in

dei día 23 del actual se rem itirán 
proposiciones en el citado Nego­
ciado de Donativos (Gobierno 
Militar), para la venta de ochen 
ta y seis mil kilos de trigo y qui 
nlentos de centeno, que existen 
de dicha procedencia.

Igualmente, y en el mismo pla­
zo, se admitirán tam bién propo- 
s ic io n ts  para la  venta de cien 
arrobas de lana.

Avila 11 de Julio de 1 937,—El 
Secretario  de la Ju n ta , José (2oV)> 
t s  ferotadev^

Ayuntamiento de Madrid




